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¿Mas CIENO? 
El escándalo polidjaeo ha enlra-

do en una Dueva faz: en la de la 
venganza. 

Realmonle no obedecieron á olio 
móvil l«s denuncias hechas á los 
periodistas a raiz de descubrirse á 
los autores de la estafa del millón; 
pero asi como entonces fueron he­
chas a los obreros de la prensa {)a-
ra darles [)ublii';dttd, se va a reou-
iTir ahora al milin inonsiruo, con 
el tln de que el escándalo tenga 
mayor resonancia. 

No se explica tal intento. A raiz 
de las denuncias se ordeno una in 
formación que ha estado abierta 
muchos díttS9in d»r resulUdo al­
guno; pet'o se publica la reforma, 
se liaceo los respectivos nombra* 
roienlos para cubrir tas plaoUllas, 
dase en ellas puesto á varios poli­
zontes antiguos y quedan otros ce­
santes y éstos recuerdan aljora 
que existen cosas ocultas que con­
viene dar a luz. 

No lo dnJamos: pero ¿i'esponde 
ese deseo a un fin moral o signitlca 
una venganza ruin? 

Es lo último: una venganza. Si á 
los policías cesantes se les hubiese 
dado puesto, no se hubieran acoi'-
dado de esas cosas; es mas, si al­
guien hubiese iiablailo de ellas, le 

corlaiíaii la palabra con un rotun­
do nienlís. 

¿Porqué no fueron á informar 
cuando era tiempo? ¿Tenían el te­
jado írat;il y temieron la devolu­
ción de la pfedrada, ó es que no te­
nían inconveniente, siendo lion-
rados.en codearse con hombres que 
no lo son? 

Bajo cualquier prisma que se mi­
re, no se ve en el propósito de los 
policías cesantes nada que merez­
ca aplauso.s. El fin moral no apaie-
(6; en cambio se ve con toda clari­
dad el deseo de venganza y el estí­
mulo del odio en comercio con la 
envidia. 

¿Cómo se dar& el golpe más Iner­
te y producirá mas daño por re.sul-
lar mas aplastanle? ¿Escribiendo 
un comunicado & la preusa rela­
tando fechorías? 

Es procedimiento gastado. 
¿Procurando una interview con 

uu repórter? 
Tampoco. Los noticieros de la 

prensa se han visto con frecuencia 
chasqueados, precisameole »a este 
asunto, porque los tienunciantes 
se lelracl.aron aute el juez. 

Lo único que ha cuadrado á su 
deseo de lierir pronto y herir fuer­
te, es el inilin, la reunión pública 
en silio ancho, lodo lo ancho que 
se pueda, porque—y esto es inelu­
dible—el olor del escándalo atrae­
rá exiraorilinario [)ublico, tanto 

que por grande que sea el local ha 
de resultar pequeño. 

No sabemos lo que pensará la 
autoridad de ese mitin modernis­
ta. ¿Lo consiente? Se producirá un 
escándalo y quien sabe si entre los 
agentes que hayan de sosteiver ti 
orden se encontraran los acusados. 
¿Se opone á él? La policía no que­
dará bien parada. 

Al punto en que están las cosas 
preferible sería que se celebrara el 
acto, para que procediera el juez 
contra ios acusados si se pruei)a la 
acusación o contra los inventores 
de calumnias. 

TIlJEJET^feliS 
Abro y Ito oii un colejfii do ^fluh•id: 
íAyerae cometió nii crimen.» 
itJiio Bolo? 
Pues oHtitinos de enliorubiieiia. 

Leenion: 
'i Jht Standard pnhUca un lelegrnnia de 

CoiisUintiiiojila anunciando que Oiner BiijA 
lia 8Ídu nombrado gonenil en jefe do tudas 
Ins fuerzas de In Tnrqnín europea. 

Este homltramlento hi sido niny conim-
tado, porqae el citado gf neml era el indica­
do para este puesto en el caso de qne se 
declarase la guerra áB'ilgaria.» 

Todo se andanl. 
Cuando los turcos tienen trescientos mil 

hombres sobre las armas por algo «H. 
Y esas potencias europeas... 
Nada, Mentadas en el (endido, asistiendo 

á esa cacería do cristianos. 

En Belgrado lian sido condenados A dis­
tintas penas unos oficiales que friignitlian 
un compKot. 

VfeHn U6tedoi4 lo que »on las cosas: á los 
quo mataron al ley Alejandro y á la reina 
Draga, que eran regicidas, los lian ascon 
dido. 

Ahora digan nstedea lo que es bueno ó 
es malo. 

Sin duda lo malo es jiorder. 

Y lo bueno o» ganar, aunque el ganan • 
cioso sea un asesino y gane por eso. 

Un cnid de Marruecos ha dicho á uu iu-
glés que el protectorado francés en aquel 
territorio ea un infundio, añadiendo quo el 
sultán tiene cuarenta mil liombrcs. 

>Sí, |>ara jngiir A los 8oldado.s, según lie 
moa teiiidu ociisión de ohserviir. 

litemos: ' 
<Kn breve aparoceril en la (JaceUt una 

disposición ministerial, en la que ^c. ovde-
nnriiá los ingenieros jefes de las Divisiones 
ferroviarias precisen e| material móvil quv 
deben adquirir las Empresas pni-a regula­
rizar el servicio, «vitándose así loa retra­
sos, de (|ue protesta la opinión, y qne el 
Sr. Gasset está reaueltoá impedir,* 

Resolución no le folta al ministro. 
Pero si se empeña en luchar contra las 

compañías soberanas, haga antes acopio de 
paciencia. 

NoolvUIeqae las compañías fenocarri-
lerns se parecen á la diplomacia moruna. 

En lo de explotar la resistencia pasiva 
no hay ¡nOro que l̂ a g^ne. 

'S 

cuyo uso ha dado margen á equivocaciones 
funestas. 

de Octubre 

La, fiidoie uattarral de las enf«rniediides 
es muy decidida «a eale mes, liacióndosa 
más señalada en el aexo femenino, en los 
niños, loaancianos y tos de temperamento 
linfático. 

Entro las enfbrroedndes cutáneas qne con 
más frecuencia te ven en «ate me* debe 
contarse la escarlatina. La convalecencia 
de esta erupción exige el uiajor cuidado. 
Debe procurarse particularmente qne na «e 
reofrfe el convaleciente, para evitar la hi* 
drupcaíugeueritl, qne es laconsocuuneiain. 
mediata del onfriamieuto, sobre todo de la 
acción del frío húmedo. 

S«lm elogiado, y con fundados motivof, 
el uso de la belladona como preservativo do 
la escarlatina. 

Las abundantes llnvias de esto mes pro­
ducen con mucha rapidez ^etas, alimento 

¿FÁBULA? 
¡Olí, mis queridos lectores! Mi relatóos 

parocoi-á fiUnila, poro tenerlo por siio('dido 
y tan verdad, como quo nos tenemos que 
morir. 

No voy ú revestir esta historieta con fi-
giiriis rotóiicns, porcjuo mi numen eS insu­
ficiente; sólo IDO limito A decir lo que vi. 

Herían las cuati o de In tarde cuando re­
cibí aviso de que uno de wii coiii(»KSero8 
estaba enférmoi me«presurtó á visitarle y 
corno la emformudad no revestía gravedad, 
con objeto de respirar otro ambiente y de 
no molestarlo, lue salí al patio, qne total­
mente cubierto por una blanca lona, haclh 
más soportable la vida en estas calurosas 
tai des del estío. 

Uno de los criado» de mi amigo salió á 
poco, con una jaula en la mano, llamando 
mi atención por lo extraño de su forma. 

—iQuó jaula os esa? 
— E« de trampa; se levanta la tapa; tie­

ne un comedero con alpiste, sujeto por nua 
barra en forma de balancín, y cuando al­
gún piiijiro atrevido llega hasta el comede­
ro este cede, baja la tapa y queda prisione­
ro; ahora acabamos de coger óst«, qne es 
Dueveeiiio; se cogen mochoa. 

—4Y qué hacéis con ellos? 
->Nos loa comemos. 
Me halagó la idea y ya sentía yo deaeon 

de Unaear otra jatilita igual y luicer mi r«-
cotectn. 

El criado colgó la jan'» T me dijo: 
— Si <)ttiereusted ver como caen, escón­

dale asted aquí y no haga mido. 
Me escondí detrás de una coinnina y Á 

poco rato vi revoletear sobre la janla un 
hermoso pájaro, sin atreverse A dejar caer 
su cuerpo sobro olla; parecía que sabía el 
peligro. 

También va lí onliar ese; ya hace rato 
qiipen el halcón andaba dando vueltas so* 
l.io la jaula; lo lie visto siilir del nido; ea 
el pndi.í del pajarillo que está dentro, que 
viene ávor si puede dar la libertad al pe-
qnefinelo 
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Mis j;viiuero» impalsoa A 1« vistH de mi «niiKua 
compañera de la infanciahabia sido la ale>/!i«i, «1 se-
tfoijdo la vegtlenzn. 

Comproiidlóloeilaasí y al punto me habló do mis 
últimas acciones ciuíí si hubiera qu^'i-ido juBtifioa:-
nie ft mis propios ojos. 

En aquello mismo, sin embargo, vei-i yo ana aoo-
saoion, porque aquel empeño de pondeiar mi acción 
úUimn,no era mas que una careta con que se quería 
diaiinular la inlamia del pasado, y esta seguridad me 
«ftigió h»8U el punto de eac nder mi rostro entre mis 
manoB para disimular mis Ugrimaii. 

Cecilia acercóse A mi oariñosamente y marmuró. 
f—¿Qa» tenéis? 

80 irrehaeiendü eslabón por eslabón lacaJenado mis 
recuerdos, 

Lus imágenes vagas qne üotabau en mi mentu fue­
ron tomando forma y solidez, y el pasado se ooavirtió 
en realidad á mis ojos. Aquel incendio, aquel hombre 
salvado, aquel letargo, todo era verdad, hasta la mu­
jer que habia creído entrever velando en mi oabeoera 
porque aquella mnjor eataliaalll, y aquel acento aque­
llas facciones, yo croia rooonooerlo'; oculté mi oabeza 
entre ambas mam s para reunir mis reocerdos, y de 
repente una luz atravesó mi msntOi y me inoorporé 
bruscsmente pronunciando el nombre do la sefiori'a 
de Clerenpeau. 

— ;Aquí estoy!-me respondió dulcemente. 
Levanté á ella los ojos y lancé un grito. ¡Cecilia es­

taba en efenio «1 lado mío con trago do hermana d» la 
C ridad y me miraba sonriendo! 

El fuego se habia declarado en hi cnfcrmei la, y lo­
dos nos Itinzamos al patio j no olvidaré jamAs el es­
pectáculo que se ofieoió á mis ojos. 

El iuceudio habia empoaado por el piso bajo y ya ca" 
si envolvía todo oí cditicio vieudos^ salir las llamns 
por las ventanas y correr á lo largo de los mu­
ros. 

£ Q el iustantd eu qua llegamos se estaban colocan­
do escaleras para entrar por las ventanas ti las que se 
ag^olpaban los pebres enfermos desesperados. Yo 1113 
lancé & socorrerlos oou otros varios y logramos hacer­
les bsjar á pesar del humo y de las llamas. 

Cuando el dttimo tocaba en tierra un clamoreo do 
alegría se elevó entre todos los espectadores, que fué 
«1 ptttito tofocado pnr un gii o de espanto. Todos los 
ojos se alzaron y en la veniaua mas elevada viraos 
aparecer una especio do espectro táedio desuudo que 
tendía sus brazosoon doBospiración. 

¡Hubo uu momouto do auíied-id terriblel El incen­
dio atlzadopor el viento £«íiba propagando ma-s y 
mas y sentianae por el interior chasquidos déla made­
ra que amenazaban desplomar los techos. 

El enfermo que se habia arrstrado con trabólo has­
ta la ventana, quito lanzarse fuera, pero reohazado 
porlamismalUmase eohóhAciaatras tendiéndonoslos 
brazos oou desesperaoióu. 

—E« preoiso socorrerle,—•gritó el administrador. 


